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Presentación
El estudio del marxismo-leninismo-maoísmo y de nuestra 
historia es clave para su fusión e integración con la 

práctica de la revolución argentina. Desde su fundación, el 6 de 
enero de 1968, el Partido Comunista Revolucionario ha hecho 
constantes esfuerzos para el estudio de los fundamentos teóricos 
de esa doctrina y de la realidad histórica y actual con la que se 
requiere integrar. Parte de este esfuerzo son los trabajos pioneros 
de José Ratzer sobre los marxistas argentinos de 1890 y el propio 
de Otto Vargas sobre el modo de producción en el virreinato del 
Río de la Plata. También está el libro póstumo de José Ratzer 
sobre el movimiento socialista en la Argentina y además el 
trabajo fundamental posterior de nuestro secretario general 
Otto Vargas El marxismo y la revolución argentina, publicado 
por Editorial Agora en dos tomos. Publicamos un extracto de: 
Aportes al estudio de “El marxismo y la revolución argentina”, 
de Ediciones del Instituto Marxista-Leninista-Maoísta de la 
Argentina, producto del curso de estudio del tomo segundo de esa 
obra, dirigido por su autor, secretario general de nuestro Partido 
desde su fundación, realizado durante el año 2001, en pleno 
fragor de los combates obreros y populares que desembocaron 
en el Argentinazo de diciembre de ese año. Además, del mismo 
Otto Vargas reproducimos un extracto de la Introducción a El 
marxismo y la revolución argentina, Tomo II, de septiembre de 
1999. Completamos este Cuaderno con un extracto de un trabajo 
de Mao Tsetung del 12 de abril de 1944: Nuestro estudio y la 
situación actual. n
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Otto Vargas

La necesidad de 
estudiar la teoría 
marxista-leninista-
maoísta
Conferencias. Aportes al estudio de El marxismo y la 
revolución argentina, extractos. (28 de abril de 2001)

Quiero advertir que algunas ve-
ces es posible que utilicemos palabras 
propias del léxico marxista, que no 
son muy conocidas. No tengan temor, 
ni se avergüencen de preguntar. Ten-
gan en cuenta que el profesor tampo-
co es un profesor habitual; es decir, 
que no tiene hábito de profesor. Por-
que yo no soy un teórico, he sido siem-
pre un revolucionario práctico. Toda 
mi vida. Y solamente me he acercado 
a la teoría por las necesidades de la lu-
cha revolucionaria.

Cuando fundamos el Partido Co-
munista Revolucionario, confluyeron 
varios sectores; la ruptura del Parti-
do Comunista fue muy amplia, muy 
heterogénea. Y estuvo vinculada a la 
posición que tuvo el PC frente al Che 

Guevara. Todavía no éramos maoís-
tas, tardamos muchos años en ser 
maoístas. Y estábamos muy infiltra-
dos. Nos encontrábamos como un pa-
jarito al que le abren la jaula y, al co-
menzar a volar, se da cuenta de que en 
la libertad del bosque, en soledad, no 
sólo va a recibir caricias, sino que hay 
terribles monstruos que se lo quieren 
devorar. Y la vida nos fue enseñando 
que no había que desentenderse de la 
elaboración teórica.

En el Tercer Congreso del Partido –
cuando todavía teníamos al compañe-
ro René Salamanca, a Gody Álvarez, al 
compañero Angel Manfredi y a tantos 
compañeros que hoy están desapareci-
dos– yo hice autocrítica ante el Congre-
so por haber delegado las tareas teóricas. 
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Fue una autocrítica sincera. Porque 
nosotros descubrimos en ese camino 
que habíamos comprado algunas teo-
rías revisionistas.

Resulta que el socialimperialismo 
–que venía al ataque y ya en esos años 
era dominante en la Argentina– tra-
taba a las fuerzas de izquierda con el 
método que se usa para manejar a un 
buey: ponerle el yugo, ponerle las an-
teojeras y picanearlo para que se apu-
re, o dejarlo de picanear para que es-
té tranquilo. El yugo era la teoría. Y 
disponían de una “botica” de teorías, 
proporcionando la más adecuada pa-
ra cada “paciente”. Decían: estos mu-
chachos, ¿para dónde se caen? Para 
tal lado. Bueno, dale tal teoría. Y no-
sotros las habíamos adoptado. Y lle-
vábamos, desgraciadamente muchas 
veces con alegría, el yugo del buey. Lo 
mismo que las anteojeras que, a par-
tir de la teoría, son las elaboraciones 
políticas. No podíamos ver nada, por-
que con el yugo el buey no puede mi-
rar para arriba y con las anteojeras no 
puede mirar a los costados, entonces 
lo único que puede ver es la huella que 
le trazan y nada más. 

Eso pasó con Vanguardia Comu-
nista. En marzo del ‘73, finalizado el 
turno dictatorial de Lanusse, asumió 
Cámpora y saludó desde el balcón de 
la Casa Rosada junto a Dorticós, pre-
sidente de Cuba, y a Salvador Allen-
de, presidente de Chile, por el frente 
de Unión Popular. Pero Vanguardia 

Comunista dijo: “Nada ha cambiado, 
todo sigue igual”. Como el yugo no le 
había permitido mirar para arriba, no 
pudo ver ese balcón, y a partir de eso 
cometió graves errores políticos. En-
tonces, la vida nos fue enseñando, y 
en ese Congreso hicimos autocríti-
ca, y comprendimos que por lo me-
nos los dirigentes del Partido no pue-
den delegar lo teórico. Y los jóvenes, 
que quieren construir una fuerza re-
volucionaria, que están acá, no tie-
nen que menospreciar la importancia 
de la teoría. El marxismo-leninismo-
maoísmo es la ciencia de la revolu-
ción y, como toda ciencia, debe ser 
estudiada. 

A partir de ahí tuvimos que estu-
diar el modo de producción en el Vi-
rreinato del Río de la Plata. Era un 
debate importante en ese entonces, 
porque ponía en discusión el tipo de 
revolución, no sólo en la Argentina. 
En Brasil decían que Portugal, cuan-
do colonizó Brasil, era un país capita-
lista. Y acá decían que España ya era 
capitalista en la época de la conquista 
de América y que el Virreinato había 
sido capitalista. Por lo tanto, si éste ya 
era un país capitalista cuando Maria-
no Moreno redactó la Representación 
de los Hacendados, ¿cómo íbamos a 
luchar por una revolución democráti-
ca, agraria y antiimperialista? 

Y entonces tuvimos que recorrer 
ese camino, y estudiamos y escribimos 
siempre exigidos por la práctica. 
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“Los jóvenes, que quieren construir una fuerza revolucionaria, no tienen que 
menospreciar la importancia de la teoría. El marxismo-leninismo-maoísmo es la 
ciencia de la revolución y, como toda ciencia, debe ser estudiada.” Vargas
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“Nos encontrábamos como un pajarito al que le abren la jaula y, al comenzar a 
volar, se da cuenta de que en la libertad del bosque, en soledad, no sólo va a recibir 
caricias, sino que hay terribles monstruos que se lo quieren devorar. Y la vida nos fue 
enseñando que no había que desentenderse de la elaboración teórica.” Vargas
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Por ejemplo, en el Cuarto Congre-
so hubo compañeros que plantearon 
que en la pampa húmeda no había 
campesinos pobres. Y ahí hubo que 
investigar y publicamos el folleto de 
Los ignorados... A eso me refiero. 

Este libro El marxismo y la revo-
lución argentina (con sus dos tomos) 
surgió casi como una obligación; por-
que nosotros, cuando fundamos el 
Partido, anduvimos boleados, un po-
co perdidos, traíamos nuestro fardi-
to teórico del PC, pero eso no quiere 
decir que no estudiáramos. Sobre to-
do el núcleo que venía del Partido con 
el compañero Pedro Planes, que fue el 
gran dirigente nuestro y murió apenas 
constituido el Partido, porque tam-
bién tuvimos esa desgracia. Planes 
estudiaba economía, yo estudiaba el 
tema agrario y el compañero Ratzer, 
que falleció en el ‘78, estudiaba la his-
toria del movimiento obrero argenti-
no y el Partido Comunista en relación 
a él. José Ratzer había escrito El movi-
miento socialista en la Argentina, que 
era una especie de prólogo para el li-
bro que se proponía escribir sobre la 
historia del Partido Comunista. Por 
eso, a su muerte, tuve que agarrar la 
posta, como quien dice. Tal vez con la 
misma audacia con la que un día de-
cidimos fundar el Partido. Un viejo 
fundador del Partido Comunista nos 
había advertido: “Ustedes no saben lo 
que es fundar un partido”. Luego pa-
saron los años y, verdaderamente, tu-

vimos que darle la razón: es muy difícil 
construir una fuerza política revolucio-
naria, marxista-leninista.

Así fue como yo tomé la tarea de 
escribir sobre este tema. Estudiarlo. Y, 
al hacerlo, fui conociendo a los perso-
najes, fue surgiendo el cariño por esos 
personajes. Como le sucedió a Lenin 
con Plejánov. Plejánov se convirtió 
en un gran revisionista, pero Lenin lo 
respetaba mucho porque en su mo-
mento había sido el más grande mar-
xista de Rusia, y todos habían apren-
dido de él.

A eso se refiere Gramsci cuan-
do dice que las generaciones actua-
les tienen que aprender de las que las 
precedieron.

Es posible que en algunos años los 
jóvenes se rían de nosotros, de las co-
sas que decíamos, de las cosas que ha-
cíamos, que señalen que no nos dába-
mos cuenta de algunos fenómenos... 
Pero tienen que saber que todo lo que 
se ha hecho para avanzar en la lucha 
por la emancipación de la clase obre-
ra ha costado muy caro a los padres, a 
los abuelos, a los bisabuelos, al movi-
miento obrero. Porque de eso se trata, 
del movimiento obrero. 

En su artículo Sobre el estudio (es-
tá en el tomo II de las Obras Escogi-
das) dice Mao Tsetung: “Todos los mi-
litantes del partido deben estudiar la 
teoría de Marx, Engels, Lenin y Sta-
lin, como ciencia de la revolución”. 
Segundo: “estudiar nuestra historia 
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nacional”; hacer un análisis crítico y, 
en particular, habría que decir acá, la 
historia del movimiento revoluciona-
rio argentino. Y tercero: “la situación 
y tendencias del movimiento actual, 
porque lo nuevo surge sin cesar”. En-
tonces, todos los militantes tienen que 
estudiar, porque es una necesidad. (…)

La nación argentina 
En el libro se habla de la nación 

argentina, del tango, del lunfardo. Al-
gunos dirán: mirá las cosas en que se 
mete. Pero nosotros necesitamos es-
tudiar qué es la nación para los mar-
xistas. ¿Y qué es la nación para los 
marxistas–leninistas? ¿Qué es la na-
ción? ¿Existe una nación argentina? 
Porque todos los que confrontan con 
nosotros –y hoy día son hegemóni-
cos en las aulas universitarias–, todos 
ésos dicen que la nación argentina es 
una creación estatal. Como dice José 
Carlos Chiaramonte, una construc-
ción estatal que “tiene como objetivo 
el bien común y la prosperidad” (sic). 
Él se basa en su gran maestro, que es 
“Pancho” Aricó, quien a su vez toma lo 
de Otto Bauer: “La nación es una co-
munidad de carácter y de destino”. Es 
necesario polemizar con Chiaramon-
te. Porque mal podemos luchar en la 
defensa de una nación argentina fren-
te al imperialismo, si en realidad no 
existe la nación argentina.

Y esas polémicas que se daban de 
determinada manera en la década del 

‘20, hoy, en la época de la “globaliza-
ción”, se dan desde otro ángulo, pero 
está planteado el mismo debate. Y en 
este tema vamos a tener que recurrir 
a ese hombre tan vilipendiado, que 
es José Stalin. Al conocer su obra El 
marxismo y el problema nacional di-
jo Lenin: “Ese joven georgiano que ha 
escrito un trabajo tan interesante so-
bre el problema nacional...” y después 
incluso fue nombrado responsable en 
el tema de las nacionalidades. No hay 
otro camino. Yo tengo un amigo, no lo 
voy a nombrar acá, que me dice: ‘’Yo 
cualquier cosa en el Partido, menos 
estudiar a Stalin”. Bueno, este ami-
go no va a entender nada del proble-
ma nacional. Porque si no lee a Sta-
lin, que analiza el problema nacional 
desde el punto de vista marxista-le-
ninista, va a tener que ir a leer a los 
socialdemócratas.

Entonces, lo importante es que es-
tudiemos estas cosas: qué es el leni-
nismo, qué es el marxismo, qué es el 
maoísmo. Que estudiemos. Que los 
que más saben ayuden a los que me-
nos saben. Que todos nos ayudemos, 
y que podamos iniciar un camino de 
estudio, para los amigos del Partido, 
para los camaradas, que están aquí 
presentes, que creo que va a ser bueno 
para la lucha revolucionaria. n
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“Es posible que en algunos años los jóvenes se rían de nosotros, de las cosas que 
decíamos, de las cosas que hacíamos, que señalen que no nos dábamos cuenta 
de algunos fenómenos... Pero tienen que saber que todo lo que se ha hecho para 
avanzar en la lucha por la emancipación de la clase obrera ha costado muy caro a 
los padres, a los abuelos, a los bisabuelos, al movimiento obrero.” Vargas
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“Lo importante es que estudiemos estas cosas: qué es el leninismo, qué es el marxismo, 
qué es el maoísmo. Que estudiemos. Que los que más saben ayuden a los que menos 

saben. Que todos nos ayudemos, y que podamos iniciar un camino de estudio.” Vargas
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Otto Vargas

El marxismo y la 
revolución argentina
Tomo II Introducción (Septiembre de 1999)

Este segundo tomo de El marxis-
mo y la revolución argentina abarca el 
período que va desde la fundación del 
Partido Comunista en nuestro país –el 
6 de enero de 1918– hasta el golpe de 
Estado del 6 de septiembre de 1930. 
En esos años el Partido Comunista y 
sus dirigentes conocieron el leninismo 
y debieron luchar por integrar la doc-
trina marxista-leninista a la revolu-
ción argentina. Fue, también, el tiem-
po de la fase inicial de la Revolución 
Rusa y la Internacional Comunista. 
En la Argentina fueron años de gran-
des combates de clase y de las mayores 
experiencias de tipo insurreccional de 
la clase obrera, solo comparables a las 
de fines de la década del ’60 e inicios 
de la del ’70 del siglo que termina. (…)

El conocimiento de la historia del 
Partido Comunista de la Argentina –
con sus aciertos y sus errores– es im-
prescindible para guiar el gran movi-
miento revolucionario que madura, 

aceleradamente, en nuestro país. En 
enero de 1968, cuando entendimos 
que el viejo Partido Comunista ha-
bía degenerado, miles de militantes 
rompimos con su dirección y funda-
mos el Partido Comunista Revolucio-
nario. Hicimos entonces una primera 
revisión crítica de su historia, centra-
da, fundamentalmente, en las causas 
de los errores cometidos en las déca-
das del 40, del 50 y del 60. No tenía-
mos elementos para realizar, en ese 
momento, un análisis más global. Co-
mo dijimos en el primer tomo de es-
ta obra, “nuestras posiciones actuales 
implican una crítica del pasado. No 
un simple desarrollo ‘natural’ del mis-
mo, una mera continuidad. Por eso es 
tan importante conocer bien ese pasa-
do, que siempre palpita en el presente, 
para saber que es lo que ha sido o debe 
ser negado de él y, tal vez, sobrevive en 
nosotros. Esto implica no sólo una re-
visión teórica de ese pasado, sino tam-
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bién y principalmente, una crítica po-
lítica del mismo”.

La historia de los partidos políticos 
es, inevitablemente, parte de la histo-
ria de la clase social que representan 
o pretenden representar. Desde este 
punto de vista, la labor del PCA en el 
período que aborda este libro incluye 
el gran auge de masas que fue desde 
1917 a 1922. Esto confiere una impor-
tancia especial a la actividad del Par-
tido en esos años, pese a su juventud 
e inexperiencia. Lenin escribió que 
“no se puede aprender a resolver los 
problemas de hoy por nuevos proce-
dimientos si la experiencia de ayer no 
nos ha hecho abrir los ojos para ver en 
qué eran defectuosos los antiguos mé-
todos”. Apenas se avance en la lectura 
de este libro se verá que las cuestiones 
que trata y parecieran tener una im-
portancia meramente histórica, se re-
lacionan con debates actuales del mo-
vimiento revolucionario, a los que las 

viejas experiencias les pueden servir 
de referencia útil. (…)

El desconocimiento de la historia 
lleva a repetir viejos errores. Una ge-
neración que desprecia a las que la an-
tecedieron y desprecia su experiencia, 
como dijo Gramsci, será incapaz de 
cumplir su misión histórica. Por eso 
entendí que este estudio histórico se-
ría útil para ayudar a las jóvenes gene-
raciones de comunistas. Quizás pue-
dan evitar la repetición de errores que, 
en ocasiones, les costaron tan caro a 
nuestros padres, a nosotros y a nues-
tro pueblo, e impidieron que el movi-
miento comunista argentino, en el si-
glo 20, pese al heroísmo inigualable 
de sus militantes, realizara sus objeti-
vos históricos. n

Otto Vargas
Septiembre de 1999.
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Mao Tsetung

Nuestro estudio y 
la situación actual 
III (12 de abril de 1944)

Para alcanzar nuevas victorias, de-
bemos llamar a los cuadros del Partido 
a quitarse de encima los fardos y po-
ner la máquina en marcha. “Quitarse 
de encima los fardos” quiere decir li-
berar nuestra mente de las numerosas 
cargas. Muchas cosas pueden conver-
tirse en fardos, en cargas, si las enca-
ramos de manera ciega e inconscien-
te. Por ejemplo: quien haya cometido 
errores, puede sentirse irremediable-
mente agobiado por ellos y caer en el 
abatimiento; el que no haya incurri-
do en errores, puede creerse irrepro-
chable y volverse vanidoso. La falta 
de éxitos en el trabajo puede provocar 
pesimismo y desaliento, en tanto que 
los éxitos pueden engendrar arrogan-
cia y altanería. Un camarada que ten-
ga corta historia de lucha puede con 
ese pretexto eludir responsabilidades, 
y un veterano, considerarse infalible 
por su largo pasado de lucha. Los ca-
maradas obreros y campesinos, orgu-

llosos de su origen de clase, pueden 
mirar a los intelectuales por encima 
del hombro, y estos últimos, por po-
seer algunos conocimientos, menos-
preciar a los primeros. Quien posea 
conocimientos especializados puede 
considerarlos como capital para enva-
necerse y despreciar a los demás. Has-
ta la edad puede servir de motivo para 
presumir: un joven que se tenga por 
inteligente y capaz, puede despreciar 
a los viejos, y un viejo, por su rica ex-
periencia, despreciar a los jóvenes. To-
das estas cosas pueden convertirse en 
cargas, en fardos, si las encaramos de 
manera inconsciente. Una razón im-
portante por la cual algunos cama-
radas se colocan por encima de las 
masas, se separan de ellas y cometen 
repetidos errores, es que llevan sobre 
sí semejantes fardos. Por consiguien-
te, examinar qué fardos lleva uno a 
cuestas, quitárselos de encima y así li-
berar su mente, constituye uno de los 
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requisitos indispensables para mante-
ner estrecha ligazón con las masas y 
cometer menos errores. (…)

    “Poner la máquina en marcha” 
significa usar como se debe el órgano 
del pensamiento. Alguna gente, pe-
se a que no lleva ningún fardo enci-
ma y tiene el mérito de estar vincula-
da con las masas, no sabe reflexionar, 
no quiere usar su cerebro para pen-
sar mucho y duro, y por ello tampoco 
puede cumplir bien su tarea. Otros se 
niegan a emplear su cerebro, porque 
el fardo que llevan entumece su inteli-
gencia. Lenin y Stalin aconsejan cons-
tantemente aprender a pensar, y no-
sotros debemos aconsejar lo mismo. 
El cerebro, esa máquina, tiene una 
función específica: pensar. Mencio di-
jo: “El oficio de la mente es pensar”. 

Dio así una definición acertada de la 
función del cerebro. Debemos utilizar 
el cerebro para pensar cada cosa cui-
dadosamente. La expresión: “Frunció 
el entrecejo y le vino a la mente una 
estratagema”, quiere decir que la mu-
cha reflexión engendra sabiduría. Pa-
ra acabar con la práctica de actuar a 
ciegas, tan difundida en nuestro Par-
tido, debemos estimular a nuestros 
camaradas a pensar, aprender el mé-
todo analítico y cultivar el hábito del 
análisis. Y en nuestro Partido, este há-
bito está muy poco desarrollado. Si 
nos quitamos de encima los fardos y 
ponemos en marcha la máquina, si 
nada nos agobia y sabemos reflexio-
nar, nuestra victoria será segura. n
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“Para acabar con la práctica de actuar a ciegas, tan difundida en nuestro Partido, 
debemos estimular a nuestros camaradas a pensar, aprender el método analítico y 
cultivar el hábito del análisis.” Mao Tsetung
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